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Los seis primeros meses de 2014 
signifi caron para Colombia, un pulso 
importante. Un pulso por la conƟ nuidad 
de la guerra o por la solución políƟ ca y 
negociada del confl icto armado que 
desangra hace 50 años al país. En ese 
pulso, el movimiento social y de derechos 
humanos fue determinante para decirle 
NO a la conƟ nuidad de la guerra, 
reafi rmando una convicción por la paz. 
La segunda vuelta presidencial fue, 
ciertamente, el culmen de ese forcejeo 
políƟ co. En ella se impuso la movilización 
social para cerrarle el camino a la guerra. 
En medio de la angusƟ a de votar por un 
candidato presidente neoliberal, gran 
parte de los ciudadanos votaron por 
la esperanza de silenciar los fusiles e 
imaginar un país en paz. 

Y precisamente esto úlƟ mo fue lo que 
nos dejaron estos 6 meses en la lucha por 
los derechos humanos en Colombia, una 
ilusión; la ilusión de empezar a imaginar 
un país disƟ nto, a pesar del oportunismo 
políƟ co de ambos candidatos, a pesar 
de la precariedad en la garanơ a a los 
derechos fundamentales luego de 12 
años de implementación de la PolíƟ ca de 
Seguridad DemocráƟ ca y sus desarrollos 
regionales, como los planes de  
consolidación territorial. Los defensores 
y defensoras tenemos la esperanza, no 
en un gobierno, sino de la posibilidad 
de contar con la esquiva opinión pública 
nacional para el respaldo de  una paz 
negociada y la superación del confl icto 
armado.

En ese contexto, el presente 
informe se inscribe en la misma 
pretensión del movimiento social 
y de derechos humanos, de dar un 
voto de confi anza a la intensión 
mancomunada de la paz, invitando 
a todos y todas a imaginar, a pensar 
un país en paz, pero sobre todo, a 
parƟ cipar con propuestas y acciones 
en la materialización de lo que hoy 
imaginamos. 

Y aún, en medio del opƟ mismo y la 
apuesta políƟ ca por la paz, debemos 
seguir dando cuenta de la realidad 
que signifi ca la situación de líderes 
sociales y defensores de DDHH en las 
regiones del país, donde se cruzan 
diversos aspectos que no favorecen 
el ambiente para el ejercicio 
del liderazgo social y la labor de 
defensa de los derechos humanos. 
Entre ellos se puede idenƟ fi car: 
los escenarios de protección son 
inestables y débiles, pues como se 
dijo en el Informe “Protección Al 
Tablero”1 , las mismas autoridades 
locales no Ɵ enen claridad de la 
políƟ ca existente, además de la 
fuerte centralización en Bogotá; los 
retos ante futuros acuerdos de paz 
entre gobierno y guerrilla generan 
incerƟ dumbre de los impactos que 
puedan tener en los territorios; la 
salida próxima de las cárceles de 
paramilitares por pena cumplida, 
también ha disparado las alarmas 
por las posibles retaliaciones frente 

 1 “Protección Al Tablero” Informe especial del SIADDHH del Programa Somos Defensores sobre implementación 
de políƟ ca de protección (decreto 4912 de 2011) y estado de invesƟ gaciones por crímenes contra defensores de 
DDHH en el periodo 2009-2013. Disponible en www.somosdefensores.org 



a sus vícƟ mas, e incluso, entre ellos 
mismos, o la potencial realidad de que 
vuelvan a sus acƟ vidades criminales y 
delincuenciales, favorecidos además por 
la debilidad insƟ tucional en las regiones. 
Pues bien, en medio de esas realidades, 
el primer semestre de 2014, las 
agresiones contra líderes y defensores/
as se incrementaron en un 20%, pero los 
homicidios bajaron en un 18%, lo cual es 
un buen indicador.

Es diİ cil ser opƟ mistas ante la muerte y 
la desprotección de los defensores(as) 
de DD.HH. Sin embargo, en un momento 
histórico como el que vive Colombia, 
donde se puede romper la tendencia 
histórica del confl icto y la violencia 
sociopolíƟ ca; el liderazgo social y el 
movimiento de derechos humanos, Ɵ ene 
mucho por aportar en ayudar a generar 
las condiciones para la superación del 
confl icto armado y posteriormente, seguir 
construyendo la ruta para un país en 
paz; es por ello que el informe semestral 
enero – junio 2014 del Programa 
Somos Defensores, lanza un mensaje 
de esperanza a propios y extraños para 
imaginar el país que queremos, pero en 
el mismo tenor, plantear las acciones 
concretas que todos y todas podemos 
aportar en la construcción de este nuevo 
capítulo de la historia del país. 

Muy a propósito queremos recordar 
a un hombre que usó la música como 
herramienta de paz y nos dejó un 
mensaje que hoy nos llena de esperanza, 
imaginación y compromiso con el futuro: 

“Imagina a todo el mundo,
viviendo la vida en paz...

Puedes decir que soy un soñador,
pero no soy el único.

Espero que algún día te unas a nosotros,
y el mundo será uno solo.”

John Lennon, también imaginó, al igual 
que cientos de defensores de derechos 
humanos en Colombia, con una vida en 
paz. Nosotros, por soñador que parezca, 
también invitamos a imaginar a Colombia 
en paz. 

Agradecemos a todas las organizaciones 
sociales y de derechos humanos, 
colecƟ vos sociales y culturales, centros 
de pensamiento, organizaciones de 
mujeres, afrodescendientes, indígenas, 
de campesinos, del movimiento LGBTI, 
organizaciones internacionales de 
derechos humanos y todos aquellos 
que colaboraron de manera directa 
con su información y contactos para la 
realización de este informe, y que por 
obvios moƟ vos de seguridad no pueden 
ser mencionados.

También agradecemos especialmente 
el apoyo fi nanciero de la Embajada de 
Noruega, y las agencias de cooperación 
internacional DIAKONIA, MISEREOR y 
Terre des Hommes – Schweiz, GIZ, Oxfam 
Intermon, y la Unión Europea, así como 
al Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo – PNUD,  pues su apoyo es 
fundamental para la realización de este 
Informe. 
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Seguros de que el anhelo de estos 30 defensores y defensoras de los DH asesinados durante 
el primer semestre de 2014 también era el de tener un país en paz y equidad, recordamos sus 
nombres y hacemos una pequeña reseña de los eventos que llevaron a su muerte. Paz en sus 

tumbas y jusƟ cia con sus asesinos. Seguimos imaginándonos y trabajando por un país donde nunca 
más se asesine a nadie por defender los derechos de sus comunidades.

EN MEMORIA DE LOS DEFENSORES 
DE DDHH ASESINADOS

Los líderes del Pueblo indígena Emberá Chamí, 
Berlain Saigama GuƟ érrez y Jhon Braulio Saigama, 
de 47 y 33 años de edad respecƟ vamente, 
pertenecientes al asentamiento de La Esperanza, 
fueron asesinados en el municipio de El Dovio, 
Valle del Cauca, el día 1 de enero de 2014.

Durante los días 30 y 31 de diciembre, miembros 
de grupos armados ilegales post desmovilización 
de la AUC, con presencia en la zona, estuvieron 
indagando sobre el paradero del también 
líder Flaminio Onogama GuƟ érrez; los sujetos 
trataban de precisar si vendría a reunirse con 
dicha comunidad el fi n de año.

Los hermanos Saigama alertaron a Flaminio 
Onogama sobre la presencia de estas personas 
extrañas que lo buscaban presuntamente para 
asesinarlo la noche del 30 y 31 de diciembre 
del 2013. La madrugada del 1 de enero los 
hermanos Sagaima abandonaron el grupo con 
quienes pasaron el año nuevo, dirigiéndose a sus 
respecƟ vas residencias. En horas de la mañana 
fueron encontrados sus cuerpos sin vida, con 
evidentes signos de tortura; el asesinato se 
perpetró con arma blanca.

En el velorio de Berlain y Jhon, personas 
desconocidas y al parecer pertenecientes a los 
grupos armados ilegales post desmovilización de 

Jhon Braulio Saigama 
Berlain Saigama Gu  érrez 
Pueblo Indígena Emberá Chamí

El Dovio - Valle del Cauca

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Paramilitares

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Pueblo Indígena 

Emberá Chamí
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Había denunciado amenazas:  No
Presunto Responsable: Desconocido

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Movimiento de 

hip hop Pazur

las AUC, nuevamente indagaron sobre el paradero del líder Flaminio Onogama, esperando 
que asisƟ era a los actos fúnebres.  

Estos tres líderes (Flaminio, Berlain y Jhon) han tenido trabajo de liderazgo para evitar el 
reclutamiento forzado de menores de edad de la comunidad y parƟ cipación acƟ vamente 
en la Minga Social, Indígena y Popular en 2013.

Gerson Marơ nez de 29 años, arƟ sta urbano y líder 
juvenil, fue asesinado en el Distrito Capital, el 
cuatro de Enero 2014. El arƟ sta, fue encontrado 
con impactos de bala, en la zona montañosa de 
los Cerros Sur Orientales de Zuque, cercanos a la 
Ciudadela de Santa Rosa en la localidad de San 
Cristóbal, donde tradicionalmente asisơ a en 
forma de ritual en compañía de sus amigos para 
conmemorar el nuevo año.

Cinco hombres encapuchados agredieron a los 
cuatro jóvenes, de los cuales uno (Gerson) fue 
asesinado, otro herido y los demás perseguidos 
por parte de los miembros de estos grupos. 
A pesar de los llamados de la familia, los 
miembros de la Policía Nacional que acudieron 
en su búsqueda, se abstuvieron de ingresar a la 
zona donde se encontraba el cadáver del joven 
arƟ sta, con el argumento de tener “prohibido 
ingresar a esta zona”.

Gerson Marơ nez fue uno de los líderes del 
Movimiento de Hip Hop Pazur, representante 
del graffi  Ɵ  en la localidad de San Cristóbal y  
simpaƟ zante de la administración de Gustavo 
Petro. En la escena de los hechos cerca a su 
cadáver, fue encontrada una bolsa azul atada 
con un palo, esta contenía un escudo del 
Gobierno de la Bogotá Humana. De acuerdo a 
las organizaciones a las que pertenecía el arƟ sta 
y los familiares de la vícƟ ma, este objeto al 
parecer fue puesto apropósito por los agresores, 
como advertencia.

Gerson Mar  nez
Movimiento de Hip Hop Pazur

Localidad de San Cristóbal - 
Bogotá D.C.
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El secretario general del Comité Permanente por la Defensa de los Derechos Humanos 
(CPDH), Diego Marơ nez, dijo que “hasta el momento nos preocupa que la escena del 
crimen haya sido modifi cada o alterada. No se han desarrollado las sufi cientes acciones 
para individualizar a los responsables. La Policía no quiso acceder al lugar en donde se 
encontraba el cuerpo de Gerson Marơ nez. Esperamos que la Fiscalía contacte a los tres 
jóvenes que sobrevivieron y que quieren colaborar con la invesƟ gación”. 

Giovanny Leiton y su compañera Doris Viviana 
Vallejo,  fueron asesinados el pasado 4 de enero, 
en la vereda Zabaleta, de San José del Palmar, 
Chocó. Su cuerpo y el de su esposa fueron 
encontrados en horas de la mañana en su casa; 
los cuerpos fueron hallados con evidentes 
señales de tortura.

Él era presidente de la junta de acción comunal e 
integrante de la Mesa Nacional de Interlocución 
y Acuerdo Agropecuaria (MIA), que lideró las 
protestas del agro el año pasado. Leiton fue un 
protagonista importante en la protesta contra 
la erradicación de culƟ vos ilícitos, movilización 
que duró dos meses. Desde ese entonces, en 
asamblea permanente de juntas de acción 
comunal, solicitaron hacer parte de la MIA 
Nacional.

El líder, meses antes, también había hecho 
denuncias públicas sobre las acciones violentas 
del Ejército y de otros grupos armados ilegales 
en sus territorios. 

Giovany Leiton
Junta de Acción Comunal Vereda 

Zabaleta
San José del Palmar - Chocó

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocido

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 

Comunal Vereda Zabaleta, Municipio 
de San José del Palmar
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Ever Luis Marín Rolong, de 46 años de edad, 
laboraba en la Empresa Cervecería Águila y hacia 
parte de la Comisión Estatutaria de Reclamo 
de la organización sindical SINALTRACEBA. Los 
hechos ocurrieron la tarde del pasado sábado 
4 de enero,  en el municipio de Soledad, área 
metropolitana de Barranquilla, mientras 
esperaba el bus que lo llevaría a la planta de 
Bavaria de Barranquilla en donde laboraba hace 
26 años, donde debía tomar el turno de las 4 
pm. Allí fue abordado por unos sicarios que 
le propinaron seis Ɵ ros con una pistola nueve 
milímetros, por lo que fue llevado a la Clínica de 
la Policía en donde falleció.

 “Marín era miembro de la junta direcƟ va 
de Sintraceba (Sindicato de Trabajadores de 
Cervecerías Bavaria) que está adscrita a la CUT e 
iba a su turno de las 4:00 p.m., cuando hombres 
armados lo eliminaron”, señaló Luis Alejandro 
Pedraza presidente de la Central Unitaria de 
Trabajadores (CUT).

Sin embargo, el comandante encargado de la 
Policía Metropolitana de Barranquilla, coronel 
Édgar Muñoz, descartó que los móviles de dicho 
crimen tengan que ver con su acƟ vidad como 
miembro de Sintralceba. “No hay situaciones 
que señalen que haya sido asesinado por 
pertenecer al sindicato. No hace parte de 
la estructura del sindicato, ni de la junta…
además no tenia amenazas”, declaraciones que 
contradicen lo dicho por el mismo sindicato y 
por la CUT.

Ever Luis Marín Rolong 
Sindicato de Trabajadores 

de Cervecerías Bavaria – 
SINALTRACEBA

Soledad - AtlánƟ co

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Paramilitares

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Sindicato de 

Trabajadores de Cervecerías Bavaria 
– SINALTRACEBA
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Alberto de Jesús Díaz Mercado, de 37 años de 
edad, comerciante y líder comunitario de la 
población de Plato Magdalena, fue asesinado 
el 10 de enero en horas de la noche, cuando se 
encontraba con varios amigos en una residencia 
del Barrio Juan XXIII.

El asesinato de Díaz Mercado, se registró en 
la carrera 10 con calle 25 esquina del mismo 
barrio, a varias cuadras de donde residía con 
sus padres. La vícƟ ma recibió un impacto de 
bala en la espalda y otro en la cabeza. Según 
informaciones de la comunidad, Alberto de 
Jesús se encontraba a las siete de la noche en 
la residencia de un hermano, luego tomó la 
moto de su propiedad y se trasladó a la carrera 
10 con calle 25 esquina, donde se encontraban 
varios amigos que habían llegado de la ciudad 
de Bogotá. Cuando se encontraba sentado en 
una silla, apareció una persona desconocida, 
quien sin mediar palabras, le disparó en varias 
ocasiones. Luego de cometerse el crimen, el 
sicario realizó varios Ɵ ros al aire escapando en 
una moto de alto cilindraje que lo esperaba. 

El líder comunitario del barrio Juan XXIII del 
municipio de Plato, realizaba labores cívicas 
en benefi cio de toda la comunidad del sector, 
como el apoyo a jornadas deporƟ vas, de apoyo 
a población en condición de desplazamiento o 
apoyo en casos de extrema pobreza.  

Alberto De Jesús Díaz 
Mercado 

Comunidad Barrio Juan XXIII
Plato - Magdalena

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comunidad de 

Plato Magdalena Barrio Juan XXIII
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Heriberto Mora Muñetón, de 48 años de edad 
perdió la vida por acción de sicarios. Heriberto 
fue asesinado en área rural del municipio de San 
Vicente del Caguán, en un siƟ o conocido como 
La Planada del Rayo, ubicado en la vía que de 
este municipio conduce a Balsillas.

Al parecer hacia las 8:15 de la noche del 22 de 
enero, hombres desconocidos atacaron con 
arma de fuego a Heriberto, impactándolo en 
dos oportunidades, uno a la altura del cuello y 
otro en el pecho.

Según versiones extraofi ciales, el líder se 
desplazaba en compañía de la señora Nirsa 
Velazco, quien hasta la fecha se encuentra 
desaparecida. Heriberto se desempeñaba como 
presidente de la Junta de Acción Comunal 
de Minas Blancas, población cercana a la 
municipalidad de San Vicente del Caguán.

Dos días después de este asesinato se conoció 
un panfl eto dejado de manera anónima en la 
ofi cina de la Corporación Caguán Vive en San 
Vicente del Caguán, fi rmado por un grupo que 
se hace llamar “Águilas Negras Guerreros del 
Yari”, con una amenaza de muerte dando un 
plazo de 48 horas para abandonar la localidad, 
al alcalde del municipio de San Vicente del 
Caguán, Domingo Pérez, y nueve personas más, 
entre funcionarios de la alcaldía, acƟ vistas de 
Derechos Humanos y líderes comunales.

Heriberto Mora Muñetón 
Junta de Acción Comunal Vereda 

Minas Blancas
San Vicente del Caguán - Caquetá

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 

Comunal Vereda Minas Blancas
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El líder comunitario Miguel Segundo Díaz Soto 
de 52 años de edad fue asesinado con dos Ɵ ros 
en la cabeza y dos más en una pierna. Habitaba 
en la vereda Camelias Zona rural del municipio 
de Puerto Asís ubicado en el corredor Ancurá-La 
Alea.

Según información de la comunidad, el líder 
comunitario, salió de su casa alrededor de la 1: 
00 de la tarde y no regresó, pasadas las horas, su 
familia se preocupó y dio aviso a la comunidad, 
quienes iniciaron su búsqueda, sin encontrar 
rastro alguno. Al día siguiente conƟ nuaron con 
la tarea y se dispersaron por varios sectores, 
alrededor de las once de la mañana, Díaz Soto 
fue encontrado muerto cerca de un potrero, 
en la vereda Comandante, a una hora y media 
del lugar donde residía, el cuerpo fue levantado 
por la comunidad y llevado a su casa,  y 
posteriormente a medicina legal. 

Según el dictamen médico, además de los 
impactos de bala, el cuerpo presentaba 
contusiones en diferentes partes del cuerpo, al 
parecer había sido golpeado severamente.

Miguel era reconocido por la comunidad de la 
vereda Camelias por su apoyo a las acciones 
de desarrollo comunitario y por ser presidente 
de la Junta de Acción Comunal de la Vereda. 
Esta zona del Putumayo había sido adverƟ da, 
días antes, como de alto riesgo por parte de la 
Defensoría del Pueblo mediante un Informe de 
Riesgo para la Puerto Asís, debido al asesinato 
de 30 personas durante los primeros días del 
año 2014.

Miguel Segundo Díaz Soto 
Junta de acción comunal vereda 

Camelias 
Puerto Asís - Putumayo

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comunidad de 

la vereda Camelias Zona rural del 
municipio de Puerto Asís.
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Duvis Galvis, de 33 años, casado y con tres 
hijos, fue asesinado el domingo 26 de enero 
cuando regresaba a su casa y desconocidos le 
propinaron varios disparos en el pecho. Según 
fuentes policiales de Norte de Santander, Galvis 
fue bajado de su motocicleta por desconocidos 
que lo balearon.  Igualmente la Policía señaló 
que el líder no había reportado amenazas.

Olga Quintero, de la junta direcƟ va de la 
Asociación Campesina del Catatumbo - Ascamcat, 
dijo que Duvis Antonio era representante de la 
Junta De Acción Comunal de la Vereda El Bojoso 
del municipio de Sardinata y reconocido líder de 
la comunidad en la zona del Catatumbo, quien 
trabajaba con familias de cocaleros, acogidos a 
programas de susƟ tución de culƟ vos. 

Galvis también hacia parte del movimiento 
conocido como Marcha PatrióƟ ca, el cual ha 
denunciado la muerte de 30 de sus militantes, 
la desaparición de otros tres y la apertura de 
procesos judiciales contra cerca de 200 de sus 
miembros desde la creación del movimiento 
hace 2 años.

Duvis Antonio Galvis 
Junta de Acción Comunal de la 

Vereda El Bojoso - Asociación 
Campesina del Catatumbo - 

ASCAMCAT 
Sardinata - Norte de Santander  

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta De Acción 
Comunal de la Vereda El Bojoso del 

municipio de Sardinata  - Asociación 
Campesina del Catatumbo - 

ASCAMCAT
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Carlos Ruíz Escarraga, joven trabajador, 
estudiante universitario y líder cultural de 24 años 
de edad, integrante de la organización cultural 
Entre Redes y del ColecƟ vo Contracultural “Res 
Gestae” fue asesinado el miércoles 29 de enero 
en inmediaciones del barrio Sierra Morena en 
Bogotá. El homicidio ocurrió 48 horas después 
que circulara un panfl eto fi rmado por grupos de 
“BACRIM-opción al paramilitarismo”, que bajo 
la premisa de la “Limpieza social” amenazaron 
de muerte a todos aquellos que se encuentren 
en la calle. El cuerpo de Carlos Enrique fue 
encontrado con varios impactos de bala en un 
parque cerca a su casa en el sector de Sierra 
Morena en Ciudad Bolívar. Ruiz Escarraga 
trabajaba desde hacía varios años en Sierra 
Morena como arƟ sta cultural y vinculando a 
otros jóvenes en ejercicios de cultura urbana.

Según cifras de medicina legal, en lo que va 
corrido del año se han reportado 27 muertes 
violentas en la localidad de Ciudad Bolívar, de 
las cuales 15 son homicidios. Desde fi nales de 
2013 se ha presentado un aumento en la oleada 
de violencia en la localidad, al parecer, debido a 
la llegada de una fracción de los “Urabeños” a 
disputar el control territorial con otras fracciones 
de las llamadas BACRIM, como los rastrojos y el 
Bloque Capital de las AUC.

Daniel Velásquez, de la organización Entre 
Redes, dijo que “llegaron panfl etos a Soacha 
y Ciudad Bolívar amenazando a los jóvenes 
que salieran a la calle en horas de la noche 
pero fi nalmente terminan cobrando la vida de 
jóvenes inocentes como Carlos Enrique Ruiz, un 
joven líder comunitario de la zona estudiante de 
la Universidad Pedagógica”.  

Carlos Enrique Ruíz 
Escarraga

ColecƟ vo Contracultural “Res 
Gestae”

Localidad Ciudad Bolívar - Bogotá D.C.

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Paramilitares

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: ColecƟ vo 

Contracultural “Res Gestae”
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Luis Alberto Restrepo Vallejo, de 43 años de 
edad, presidente de la Junta de Acción Comunal 
de la vereda Arcacai en el municipio de Mistrató, 
fue asesinado cuando se dirigía a la vereda Costa 
Rica de dicha localidad. 

Los hechos se registraron el 5 de febrero a las 2 
de la tarde, cuando se movilizaba en el vehículo 
de su propiedad por el sector de Mampay, 
aledaño a la vereda, y se disponía a entregar una 
encomienda, pues aparte de ser líder del sector 
trabajaba haciendo acarreos. En el camino fue 
sorprendido por desconocidos armados que 
le propinaron cuatro impactos de bala que le 
causaron la muerte en forma inmediata. 

Luis Alberto era natural de Belén de Umbría y 
se desempeñaba como agricultor y presidente 
de la JAC. Se caracterizaba por viajar de manera 
frecuente a San Antonio del Chamí, Río de Oro y 
Río Chamí llevando acarreos, ofi cio del cual vivía, 
pero además, de tratar de arƟ cular procesos de 
defensa del territorio con otras Juntas de Acción 
Comunal.

Luis Alberto Restrepo 
Vallejo 

Junta de Acción Comunal de la 
vereda Arcacai

Mistrató - Risaralda

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 

Comunal de la vereda Arcacai

La Asociación Nacional de Jóvenes y Estudiantes de Colombia expresó que lo ocurrido 
no son hechos aislados de “limpieza social, sino una fl agrante violación de los derechos 
humanos de los sectores populares, lo cual pareciese hacer parte de una políƟ ca de 
Estado fundamentada en el asesinato selecƟ vo, la represión de la protesta social, y el 
establecimiento del miedo como arma de control social”.
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En la Vereda Yerbal del Municipio de Betulia, 
el 21 de febrero de 2014 fue asesinado el líder 
campesino Alcides Correa. El líder fue abordado 
por sicarios cuando llegaba a su vivienda luego 
de comprar el mercado en el municipio y le 
dispararon causándole la muerte. Este líder fue 
asesinado luego de parƟ cipar en una reunión 
departamental en el Marco del Pacto Nacional 
Agropecuario.
 
“Muy triste, un líder de 75 años que parƟ cipó 
de una reunión que se estaba haciendo con el 
Secretario de Agricultura de AnƟ oquia para lo 
del Pacto Agropecuario. Él se fue para la casa 
con el mercado y cuando estaba casi llegando le 
propinaron 3 impactos de bala por detrás de la 
cabeza que acabaron con la vida de este señor”, 
afi rmó Alonso Benjamín Suarez de Dignidad 
Cafetera.

Aunque las autoridades avanzan en las 
invesƟ gaciones, la hipótesis que cobra fuerza 
sería la negaƟ va del pago de extorsión a grupos 
delincuenciales que operan en la zona. Sin 
embargo, familiares y amigos advirƟ eron que 
el líder campesino no tenía amenazas, por lo 
que les han solicitado a las autoridades que 
esclarezcan su muerte.

Alcides Correa 
Comunidad campesina del 

Municipio de Betulia – AnƟ oquia
Municipio de Betulia – AnƟ oquia

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comunidad 

campesina del Municipio de Betulia – 
AnƟ oquia
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El día sábado 22 de Febrero de 2014, en la vereda 
Mate Bambú, fue asesinado presuntamente por 
parte de La Fuerza de Tarea Conjunta Marte, 
el líder campesino Jorge Eliecer Hernández 
Blanco de 28 años de edad. Según familiares y 
habitantes de la región, Jorge se desempeñaba 
como vicepresidente de la Junta de Acción 
Comunal de la Vereda Alto Limón del Municipio 
de San Pablo en el sur de Bolívar.

Sin embargo, según la  2da División del Ejercito, 
el Domingo 23 de febrero de 2014: “En desarrollo 
de operaciones militares, tropas de la Segunda 
División neutralizaron a alias ´Severo´ presunto 
integrante de las redes de apoyo de los frentes 
24 de las Farc y ´Héroes y MárƟ res de Santa 
Rosa´ del ELN, y bandas criminales al servicio del 
narcotráfi co. El hecho se registró en la vereda 
Tres Bocas del municipio de San Pablo, sur de 
Bolívar, cuando las tropas de la Fuerza de Tarea 
Marte, adscrita a la Quinta Brigada, realizaban 
operaciones ofensivas. Alias  ’Severo´ de 24 años 
de edad, al percatarse de la presencia de los 
uniformados les dispara, no obstante las tropas 
reaccionaron en legíƟ ma defensa, por lo cual se 
produjo la muerte en desarrollo de operaciones 
militares del citado sujeto.”

Según versiones de familiares: “El tenia la 
moto prendida ahí, cuando escuchó un carro y 
prendió las luces, él arrancó y se fue, y fue de 
una vez cuando el jército le disparó, le disparó 
sin decirle alto, sin decirle de pronto, entréguese 
si es que tenía algún problema...”. El líder Jorge 

Jorge Eliecer Hernández 
Blanco

Junta de Acción Comunal Vereda 
Alto Limón 

Municipio de San Pablo - Bolívar

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Ejército 

Nacional
Proceso social y/o de derechos 

humanos afectado: Junta de Acción 
Comunal de la Vereda Alto Limón 
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A las 9 de la noche del sábado 1 de marzo, 
cuando dialogaba con un vecino, fue asesinado 
de dos disparos el líder Juan Alberto Causado 
Priolo, de 55 años. Al parecer, Causado es la 
tercera vícƟ ma mortal  del pleito que lidera un 
grupo de 16 desplazados por unas Ɵ erras que 
les entregó el ex alcalde Humberto Caiaff a en 
el año 2000 en el asentamiento Pinar del Río, 
jurisdicción de Juan Mina. Las Ɵ erras ahora 
fi guran como vendidas a un parƟ cular. 

Al percatarse de los disparos, un grupo de 
personas consiguió retener al atacante y con “un 
golpe en la cabeza lo tumbaron y posteriormente 
fue apedreado hasta causarle la muerte”, dijo 
El Coronel Edgar Muñoz, subcomandante de 
la policía en Barranquilla. Agregó que si no 
fuera porque la policía llegó al siƟ o “habrían 
incinerado el cuerpo de esta persona”. La 
protesta fue reprimida por miembros del 
ESMAD. Diez personas resultaron heridas en los 
enfrentamientos con la Policía.

Aún se desconoce la idenƟ dad del atacante o las 
causas por las cuales disparó contra Causado, 
quien contaba con medidas de protección 
otorgadas por la Unidad Nacional de Protección 
(un chaleco an  balas de la Unidad), ya que 
había recibido amenazas. Según el comandante 
de policía de Barranquilla, el líder “tenía unos 
elementos (de seguridad), tenía chaleco 
anƟ balas y se lo había quitado al llegar a su 
casa”. 

Juan Alberto Causado 
Priolo

Proceso de resƟ tución de Ɵ erras 
en Pinar del Río

Barranquilla - AtlánƟ co

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Proceso de 

resƟ tución de Ɵ erras en Pinar del Río, 
Barranquilla.

resƟ tución de Ɵ erras en Pinar del Río, 
Barranquilla.

Eliecer Hernández, según la comunidad, no era guerrillero, ni delincuente, ni tampoco se 
encontraba armado. En los informes preliminares de las autoridades, no se menciona que 
se haya encontrado un arma de fuego disparada por Jorge Eliecer, lo que hace cada vez 
menos convincente la posición del Ejército. 

El día 25 de Febrero de 2014, la comunidad del municipio de San Pablo se movilizó 
públicamente para protestar por el asesinato a manos del Ejército de Jorge Eliecer Blanco.
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Sin cumplirse 15 días del atentado a la Misión 
Humanitaria en Jámbalo Cauca, el día 3 de marzo 
del año 2014, siendo las 8  am, en la vereda la 
Mina territorio indígena del Cabildo La Cilia- la 
Calera municipio de Miranda, fue brutalmente 
asesinado el líder indígena y docente Epifanio 
LaƟ n Ñuscue en momentos que se desplazaba 
a su lugar de trabajo ubicado en el Centro 
EducaƟ vo las Dantas, vereda Cajones. 

Según la autoridad tradicional Indígena Nasa, 
el comunero asesinado había sido vícƟ ma 
de constantes amenazas por miembros de la 
guerrilla de las FARC que operan en la región 
por defender la autonomía, el plan de vida y el 
gobierno indígena, posición que defendía con 
valor en los debates públicos.

El cuerpo de Epifanio LaƟ n presentaba señales 
de golpes en todo el cuerpo, perforaciones en 
el rostro y la cabeza con material contundente 
y señales de estrangulamiento. El líder deja un 
menor de 5 años de edad huérfano. 

Epifanio La  n Ñuscue 
Pueblo Indígena Nasa 

Miranda – Cauca

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: FARC

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Educación 

indígena propia Centro EducaƟ vo 
las Dantas vereda Cajones, Pueblo 

Indígena Nasa

José Humberto Torres, del Movimiento de VícƟ mas de Crímenes de Estado en Barranquilla, 
dijo que Causado representaba a un grupo de familias que llegó a comienzos de la década 
pasada a la ciudad procedente de San Bernardo del Viento. El líder comunitario y de 
resƟ tución de Ɵ erras asesinado, era uno de los representantes de 17 familias desplazadas 
que reclaman la formalización de los documentos de un lote de 36,6 hectáreas en Pinar del 
Río, a las afueras de Barranquilla, que recibieron de manos de la alcaldía en 2001. 

El valor de los terrenos ha crecido debido a que están cerca de una zona franca, por lo que 
las familias recibieron disƟ ntas ofertas de compra que declinaron porque quieren seguir 
culƟ vado, dijo telefónicamente Betulfo Salas, uno de los tres líderes comunitarios de las 
familias en Pinar del Río.
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De acuerdo con información entregada por 
habitantes del sector, el líder fue baleado cerca 
de las 7 de la mañana del martes 11 de marzo, 
por desconocidos, cuando caminaba por una de 
las calles de la vereda, ubicada en el norte del 
municipio de El Tambo. 

Las comunidades de El Placer y veredas cercanas, 
manifestaron su preocupación ante lo sucedido, 
pues pocos días antes del asesinato del líder, 
en la zona rural y cabecera de El Tambo, circuló 
un panfl eto en el que se lanzaban amenazas de 
muerte contra líderes comunales de la zona.

El volante, que estaba fi rmado por el grupo 
ilegal “Los Urabeños”, hacía énfasis en que tales 
amenazas iban dirigidas contra personas que 
se idenƟ fi caran con el ParƟ do Liberal. Evelio 
Campo además de ser miembro de la direcƟ va 
de la Junta de Acción Comunal de la vereda El 
Placer, hacía parte de dicho parƟ do políƟ co, 
según informó la comunidad.

Evelio Obando solicitó protección al Estado 
por cuenta de los panfl etos inƟ midantes que 
llegaron a su casa, pero esta protección no la 
alcanzó a recibir; casi dos semanas después 
de recibir la amenaza fue asesinado este líder 
de 60 años de edad. Obando, se destacaba 
en el municipio por su capacidad de gesƟ ón 
ante enƟ dades territoriales sobre planes que 
benefi ciaban a la comunidad rural de El Tambo. 

El personero municipal, Antonio Useche, dijo 
que verbalmente Evelio había manifestado las 
amenazas, luego se le pidió que las formulara 
debidamente ante el ministerio público, pero al 
cierre de este informe, el personero desconocía 
sí el trámite efecƟ vamente se había hecho. 

Evelio Obando Campo
Junta de Acción Comunal vereda 

El Placer 
El Tambo - Cauca

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 

Comunal vereda El Placer
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El 6 de abril de 2014, en horas de la tarde, FausƟ no 
Acevedo, líder comunal del corregimiento 
petrolero El Morro en Yopal, fue asesinado con 
arma de fuego. Murió al parecer tras recibir tres 
impactos de bala en la cabeza. El señor Acevedo 
y otros líderes comunales de Asojuntas, venían 
proyectando un trabajo coordinado con la Unión 
Sindical Obrera (USO) a favor de los derechos 
de los trabajadores. FausƟ no Acevedo lideró el 
paro reciente contra la empresa ISMOCOL, para 
exigir mejoras en las condiciones de los obreros.

Estas acciones al parecer conllevaron a 
repeƟ das amenazas y seguimientos contra el 
señor Acevedo y los demás líderes comunales 
de esta zona. FausƟ no Acevedo es el quinto 
miembro de la asociación de juntas asesinado 
sin siquiera posesionarse en el cargo: Oswaldo 
Vargas fue asesinado el 2 de sepƟ embre del 
2004; Parmenio Parra fue asesinado el 10 de 
mayo del 2005, tres días después de ser electo; 
y Cenin Cruz y Javier Silva fueron desaparecidos.

Las amenazas enfrentadas por los líderes de la 
zona, se pusieron en conocimiento del gobierno 
y las autoridades desde el 2012, incluyendo la 
Policía y el gobierno nacional en las mesas de 
concertación del 2012. Sin embargo, no existe 
avance sustancial en materia de invesƟ gación, 
especialmente en idenƟ fi car nexos entre la 
Petrolera y los homicidios. El 7 de abril, las 
autoridades ofrecieron cinco millones de pesos 
por el asesinato de Acevedo, hecho que causó 
indignación en la comunidad, la cual, como 
forma de expresar su inconformidad, dijo que 
ofrecería 50 millones de pesos por estos hechos.

Faus  no Acevedo Gaitán 
Juntas de Acción Comunal del 

Corregimiento del Morro - 
Asocomunal

Yopal – Casanare 

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: ELN

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Juntas de Acción 

Comunal del Corregimiento del 
Morro - Asocomunal
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Miguel Ángel Parra, reconocido líder comunal 
del sur de Bogotá y quien era natural de 
Cunday, Tolima fue asesinado de un Ɵ ro. Miguel 
vivía con su esposa desde hacía 20 años en el 
barrio Guadalupe, localidad de Kennedy. Según 
familiares, el sueño de transformar el entorno 
del barrio, lo llevó a la tumba. 

Presuntamente un hombre lo siguió por varias 
cuadras por entre los ranchos que bordean el Río 
Tunjuelito y le disparó con un arma calibre 38. 
‘Miguelito’, como era conocido el tolimense, fue 
herido al interior de una Ɵ enda de la Autopista 
Sur con calle 62A.

Tulia Aguilera, esposa de Miguel expresó: “Nos 
dicen que alcanzó a tener una discusión con el 
hombre que lo venía siguiendo desde que salió 
de la casa. Lo más triste es que el implicado 
logró borrar la evidencia en su contra y alegó 
ser analfabeta para lograr su libertad”, indicó 
la viuda. Y añadió: “Ese Ɵ po dijo que la Policía 
le pegó y que la comunidad lo iba a linchar por 
el homicidio, ahora el crimen contra mi esposo 
está en la impunidad”.

La mujer recordó que Miguel Ángel soñaba 
con transformar todo lo que tuviera a su 
alrededor, además denunció la existencia de 
‘ollas’ y mataderos ilegales, y fue esa cacería 
por el control del territorio lo que terminó con 
la vida de Parra. Ahora Tulia, junto con las dos 
hijas del tolimense, deberá abandonar el barrio. 
Mientras tanto, la viuda, con la colaboración de 
líderes comunitarios y transportadores busca la 
recaptura del homicida de su esposo.

Miguel Ángel Parra 
Comunidad Barrio Guadalupe

Localidad Kennedy – Bogotá D.C.

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comunidad 

Localidad de Kennedy

Por otro lado, mediante un comunicado enviado a algunos medios de comunicación de 
Yopal, el Ejército de Liberación Nacional ELN, se hizo responsable del asesinato del líder 
comunal y laboral.
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Jesús Adán Quinto era un reconocido líder 
de resƟ tución de Ɵ erras y de la población 
desplazada de la comunidad de Cacarica – Chocó 
que fue asesinado el 9 de abril (día nacional 
de la vícƟ mas del confl icto) en el municipio de 
Turbo – AnƟ oquia, donde residía. El líder fue 
interceptado por dos sicarios que lo esperaban 
en la calle y quienes le dispararon sin mediar 
palabra. Jesús Adán contaba con medidas de 
protección otorgadas por la Unidad Nacional 
de Protección (Chaleco anƟ balas y escolta 
armado). El día del homicidio, según versiones 
de la familia,  Quinto salió de su casa sólo ya que 
los escoltas asignados no se hicieron presentes. 

El líder, además de adelantar los procesos de 
resƟ tución en la zona humanitaria de Curvaradó 
y Jiguamiandó en el Chocó desde hacía varios 
años, también acompañaba y asesoraba a 45 
familias desplazadas en el municipio de Turbo 
desde el mes de enero de 2014.

Según el director de la Asociación Tierra y Vida, 
Carlos Páez Díaz, que agrupa a más de 10.000 
despojados del país, la Unidad Nacional de 
Protección le había reducido la seguridad a 
Quinto a pesar de las constantes amenazas 
de muerte por parte de grupos armados de la 
región del Urabá anƟ oqueño y chocoano. 

En diciembre de 2013 la Defensoría del Pueblo 
tramitó ante la Unidad Nacional de Protección 
una peƟ ción de Jesús Adán Quinto para la 
ampliación de las medidas de protección, ante 
el riesgo que signifi caba ser el representante 
legal del territorio colecƟ vo del Cacarica y líder 

Jesús Adán Quinto 
Comunidad de Cacarica - Chocó

Turbo -AnƟ oquia

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Proceso 

de resƟ tución de Ɵ erras de la 
Comunidad de Cacarica, Chocó.
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La Asociación Campesina del Catatumbo 
(Ascamcat) denunció el asesinato del líder agrario 
Douglas Zuluaga, a manos de desconocidos 
que le dispararon varias veces. El 10 de abril a 
primera hora de la mañana Douglas Zuluaga, 
presidente de la Junta de Acción Comunal de la 
vereda Cartagenita, se movilizaba en su moto 
por la trocha que lleva a la vereda Gramales. 
A la altura del lugar conocido como la subida 
al reƟ ro, fue presuntamente abordado por 
desconocidos que le dispararon en repeƟ das 
ocasiones. Campesinos de la zona encontraron 
el cuerpo sin vida de Douglas Zuluaga, con 10 
disparos de arma de fuego.

Este es otro caso más en la región en que, en 
extrañas circunstancias, asesinan a líderes 
campesinos parƟ cipantes en el paro agrario del 
Catatumbo en 2013. Duvis Galvis, presidente 
de la Junta de Acción Comunal del Bojoso, 
vereda del municipio de Sardinata, fue también 
asesinado por parte de desconocidos como se 
referenció en este informe. 

Estos asesinatos se presentaron justo cuando 
en esa misma semana comenzaron las 
asambleas locales defi nitorias para el nuevo 
paro campesino realizado en mayo. Zuluaga 
se había converƟ do en gran impulsor de las 
manifestaciones campesinas, asisƟ endo a 
reuniones preparatorias y vinculando a la 
comunidad para que hiciera presencia en las 
movilizaciones. 

Douglas Zuluaga
Junta de Acción Comunal de la 

vereda Cartagenita
Convención – Norte de Santander.

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 
Comunal de la vereda Cartagenita - 

Paro agrario del Catatumbo

de la población desplazada de esa región chocoana que actualmente se encuentra en 
Turbo. Desde enero la Defensoría había adverƟ do sobre el riesgo que corría la población 
en la zona por la presencia de hombres armados del frente 57 de las FARC y donde infl uyen 
también ‘Los Urabeños’.

El presunto autor material del asesinato Ɵ ene entre 23 y 25 años de edad, es un hombre 
de contextura delgada, de 1,68 cms., y tendría rasgos afrodescendientes, señaló el diario 
El Tiempo. Además se pagarán 50 millones de pesos a quien entregue información para 
capturarlo.
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El 10 de abril, en la fi nca “las minas” sector alto 
Danubio del cabildo Yu’ Lux, fue asesinado Luis 
Albeiro GueƟ o consejero mayor de la asociación 
de autoridades tradicionales Nasa Cxacha de 
Puerto Asís - Putumayo, asociación conformada 
en el 2001  y que agrupa ocho cabildos  del 
pueblo Nasa.

Luis Albeiro GueƟ o de 32 años de edad, 
originario de Caldono - Cauca, hacía tres años 
ejercía como consejero de la Asociación y 
también como gobernador; era padre de seis 
hijos, todos menores de edad. El jueves 10 de 
abril se encontraba laborando en su parcela, 
cuando cerca de las 11 de la mañana llegaron 
dos hombres armados vesƟ dos con prendas 
militares quienes le dispararon hasta ocasionarle 
la muerte.

Desde la Asociación de autoridades tradicionales 
Nasa Cxacha de Puerto Asís Putumayo, relacionan 
este hecho, con las denuncias y exigencias que 
han adelantado como autoridades tradicionales 
ante los diferentes entes gubernamentales 
frente a la militarización desmedida de sus 
comunidades, la implementación de proyectos 
de explotación petrolera y la fumigación en sus 
territorios, el desconocimiento y atropello de 
los pueblos indígenas de esta región, así como 
la fuerte críƟ ca contra las acciones de violencia 
e inƟ midación por parte de grupos armados 
legales e ilegales que operan en la zona. 

Luis Albeiro Gue  o 
Asociación de Autoridades 
Tradicionales Nasa Cxacha 

Puerto Asís - Putumayo

Había denunciado amenazas: Sí
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Pueblo indígena 

Nasa del cabildo Yu’ Lux del 
Municipio de Puerto Asís, Putumayo.
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Las comunidades del sur del Cauca fueron 
violentadas con el asesinato del líder campesino 
Alfredo Jiménez Guamanga, campesino del 
municipio de Santa Rosa quien fue baleado 
cuando se desplazaba desde su lugar de 
residencia, ubicada en la vereda La Agencia, 
hacia una fi nca cercana el 14 de abril de 2014. 
En dicho trayecto, fue interceptado por hombres 
que vesơ an prendas militares y armamento 
de largo alcance. Sin mediar palabras, estas 
personas dispararon contra Alfredo Jiménez 
para luego huir hacia una zona montañosa.

Era uno de los líderes que buscan consolidar 
las zonas de reserva campesina en nueve 
veredas de Santa Rosa. Cuenta Guido Rivera, 
miembro del Comité de Integración del Macizo 
Colombiano (CIMA) —organización a la que 
Jiménez Guamanga también pertenecía— que 
la úlƟ ma vez que habló con él le dijo iba a liderar 
en el sur del Cauca el paro nacional agrario, 
anunciado para fi nales de ese mes.

También venía impulsando —junto a otros 
líderes de la Bota Caucana— extraer un área 
en el cerro de La Tuna, que está declarada 
como reserva, para permiƟ r la instalación de 
una antena de telefonía móvil y también para 
poder ubicar las redes de cinco veredas que 
no Ɵ enen energía eléctrica en este momento. 
Ambos proyectos han tenido problemas con 
las comunidades indígenas, que exigen la 
realización de una consulta previa.

Para la Red por la Vida y los Derechos Humanos 
del Cauca, la violencia contra líderes campesinos 
en el departamento es preocupante, ya que este 
organismo humanitario Ɵ ene registros donde 
indican que el año pasado fueron asesinados 
24 líderes sociales, mientras que en lo que va 
corrido de este año ya son cuatro los casos 
reportados.

Olmedo Jiménez 
Guamanga

Comité de Integración del Macizo 
Colombiano (CIMA)
Santa Rosa – Cauca

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comunidades 

campesinas de Santa Rosa 
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El Cabildo Indígena de Cerro Tijeras en unión 
del Departamento de Lucha Contra Empresas 
Transnacionales de la Central Unitaria de 
Trabajadores de Colombia – CUT, SubdirecƟ va 
Valle del Cauca, denunciaron el asesinato del 
líder juvenil Luis Javier Campo Méndez. Luis 
tenía 22 años de edad, padre de dos hijos 
menores, y se dedicaba a tareas del campo, 
además de ser líder juvenil.

El cuerpo fue encontrado en la madrugada del 
lunes 21 de abril, en un paraje solitario de la 
vereda Los Mangos – corregimiento de Bellavista. 
Su cuerpo presentaba cuatro (4) heridas de arma 
blanca en su pecho, varios golpes en su cráneo, 
maniatadas sus extremidades superiores y otra 
herida en el cuello (degollado) lo que infi ere que 
fue torturado por sus vicƟ marios.

Luis Javier Campo era miembro acƟ vo 
del Movimiento Juvenil Álvaro Ulcué 
Chocué, organización que ha denunciado 
permanentemente los atropellos por parte 
de los actores armados tanto legales como 
ilegales en la territorialidad del cabildo. 
Junto con Horacio Campo Cruz, otro de los 
líderes amenazados, realizaban acƟ vidades 
pedagógicas y de artesanías con las cuales se 
sustraía a los menores y adultos en general de 
las prácƟ cas de guerra que se recrudecen en la 
región.

El territorio que comprende al Cabildo de Cerro 
Tijeras, cuenta con gran variedad de riquezas 
naturales son pretendidas por el capital privado 
extracƟ vo a quienes el gobierno anterior 
entregó de manera ilegiƟ ma, inmensas franjas 
de territorios de las comunidades ancestrales y 
comunitarias, para su exploración y explotación 
minera a mediana y gran escala.

Luis Javier Campo Méndez
Movimiento Juvenil Álvaro Ulcué 

Chocue
Suárez - Cauca

Había denunciado amenazas: Si
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comunidad 

indígena Nasa,  Movimiento Juvenil 
Álvaro Ulcué Chocue.
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El líder comunal Ernesto Castañeda quien se 
desempeñaba como presidente de la Junta de 
Acción Comunal del barrio La Esperanza I, desde 
hace tres años fue asesinado en su casa el jueves 
24 de abril, aproximadamente a las 5:45 de la 
tarde. Cuatro hombres armados irrumpieron 
en su vivienda, donde empezaron a disparar 
de manera indiscriminada. En ese momento 
fue herido con un disparo en el pecho, el líder 
comunal regresó a la sala, donde se desplomó. 
Ante la gravedad de su estado, los médicos que 
llegaron a asisƟ rlo, ordenaron remiƟ rlo en una 
ambulancia al área de urgencias del Hospital 
Universitario de Santander, HUS, donde murió a 
los pocos minutos de su ingreso.

La vícƟ ma era padre de tres hijos y tenía tres 
nietos. Según sus familiares, en los úlƟ mos cinco 
meses Castañeda fue objeto de seis atentados 
contra su vida, de los cuales salió ileso. Debido 
al riesgo que corría la vida de Ernesto Castañeda 
contaba con medidas de protección otorgadas 
por la Policía Nacional por lo que conƟ nuamente 
dos uniformados tenían la misión de pasar 
revista por su vivienda. Sin embargo, las medidas 
no fueron efecƟ vas y fue asesinado.

“Era muy bueno con la gente. Le gustaba ayudar 
mucho. También luchaba por la seguridad del 
barrio pero eso le trajo fue problemas”, agregó 
su compañera senƟ mental. Según la Policía 
las rencillas por denunciar el accionar de las 
pandillas habían converƟ do a Ernesto Castañeda, 
en uno de los hombres más amenazados de la 
ciudad.

Ernesto Castañeda
Junta de Acción Comunal del 

barrio La Esperanza I
Bucaramanga - Santander

Había denunciado amenazas: Sí
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 

Comunal del barrio La Esperanza I
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El líder comunal Édgar Bravo González de 56 
años, fue asesinado con un impacto en la frente, 
el 26 de abril. El crimen del dirigente ocurrió 
hacia las diez de la mañana, cuando un hombre 
armado llegó a su casa, donde funcionan sus 
dos microempresas; minutos después fue 
encontrado allí sin vida por dos jóvenes que 
llegaron al local por implementos de aseo.

Édgar Bravo tenía amenazas de muerte; en mayo 
de 2011 fue vícƟ ma de un atentado en el que 
murió su amigo Melkin Girón Fierro. Fuentes 
ofi ciales manifestaron que el homicidio habría 
quedado gravado en las cámaras de seguridad 
que tenía instaladas el dirigente en la casa. 

El líder era el tesƟ go estrella en el juicio oral 
contra el dirigente comunal Rodolfo Coqueco, 
acusado del atentado en su contra y que le costó 
la vida a su amigo Melkin Girón Fierro. Bravo 
González se había caracterizado en los úlƟ mos 
meses, por hacer importantes denuncias en 
contra de la corrupción administraƟ va de otros 
líderes y de la administración en torno a la 
consecución de subsidios de vivienda.

El líder había denunciado que dos meses 
atrás, recibió una llamada telefónica donde lo 
amenazaron de muerte. “Yo no puedo decir que 
fue el señor Coqueco quien me haya llamado a 
inƟ midar”. Sostuvo que en la comunicación le 
advirƟ eron que, “cucho h.p., usted no llega vivo 
al juicio.” mencionó Bravo.

Édgar Bravo González 
Junta de Acción Comunal del 

barrio Reinaldo MaƟ z 
Neiva – Huila

Había denunciado amenazas: Sí
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 

Comunal del barrio Reinaldo MaƟ z 

Lo cierto es que la familia de la vícƟ ma señaló que dejarán el barrio ante el temor de que 
sigan atentando contra ellos. “Es imposible que a la Policía le quede grande una pandilla. 
No tenemos otra salida que irnos del barrio, por eso exigimos que se haga jusƟ cia”, indicó 
una familiar de Castañeda.
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El líder comunal Patricio Fernando Mejía Urzola 
de 46 años fue hallado muerto en la canalización 
del arroyo El Salao, en el barrio Los Ángeles 
III. Patricio era el vicepresidente de la liga de 
usuarios de su barrio.

El cadáver de Patricio Fernando Mejía, ingresó a 
Medicina Legal en condición de no idenƟ fi cado. 
Luego de una serie de labores de invesƟ gación, 
los funcionarios del insƟ tuto lograron idenƟ fi car 
el cadáver, cotejando las huellas con el banco de 
datos de la Registraduría Nacional. Su muerte se 
produjo a causa de múlƟ ples golpes con objeto 
contundente.

Según las invesƟ gaciones se logró establecer 
que Mejía había salido el 24 de abril de su casa 
ubicada en la carrera 10D número 115 - 44, del 
barrio El Pueblo, luego de recibir una llamada 
en su celular que le efectuó un supuesto usuario 
del puesto de salud del barrio, informándole que 
necesitaba su ayuda porque tenía problemas 
con el Sisbén. Luego de eso, desapareció por 
dos días. 

El cadáver de Mejía Urzola fue hallado el 26 de 
abril cubierto con una sola prenda, un interior 
blanco. La ropa con la que salió de su casa y el 
maleơ n donde llevaba los documentos de sus 
labores como líder comunal no fue encontrado 
en la escena del crimen.

Reina Mejía, secretaria de la Liga de Usuarios del 
barrio El Pueblo señaló que aproximadamente 
hace un mes su madre recibió una llamada 
telefónica en la que amenazaban a la Liga por las 
labores sociales y denuncias que permanecían 
haciendo por el sistema de salud. “Llamaron a 

Patricio Fernando Mejía 
Urzola

Liga de usuarios del barrio El 
Pueblo - Asociación de Usuarios 

de Servicios Públicos y de la 
Salud.

Barranquilla - AtlánƟ co

Había denunciado amenazas: Sí
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Liga de usuarios 

del barrio El Pueblo. Asociación de 
Usuarios de Servicios Públicos y de la 

Salud.
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El pasado 9 de mayo, el dirigente sindical 
Tomás Rodríguez CanƟ llo, que hacia parte 
del Comité Obrero y Negociador de la fi nca 
palmera y Arrocera Candelaria propiedad de la 
empresa Emma Perfecta Lacouture, en la región 
de Ciénaga, Magdalena, fue asesinado por 
individuos que le propinaron varios impactos de 
bala. 

El asesinato de este líder sindical se dio en el 
marco de la negociación colecƟ va del pliego 
de peƟ ciones que lleva adelante el Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la Industria 
Agropecuaria -SINTRAINAGRO y en un contexto 
de despidos abusivos por parte de la empresa 
palmicultora que el día anterior al asesinato 
del dirigente, despido sin previo aviso a un 
trabajador con 23 años de anƟ güedad en la 
compañía.

Los atropellos de esta empresa contra sus 
trabajadores han sido ampliamente denunciados 
por Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Industria Agropecuaria – SINTRAINAGRO, sin 
que hasta la fecha haya habido avance en las 
invesƟ gaciones del Estado. 

Tomás Rodríguez Can  llo
Comité obrero y negociador de 

la fi nca palmera Candelaria – 
SINTRAINAGRO.

Ciénaga - Magdalena.

Había denunciado amenazas: Sí
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comité obrero 

y negociador de la fi nca palmera 
Candelaria – SINTRAINAGRO.

decir que dejáramos de estar reclamando cosas de la salud, que éramos unos sapos”, relató. 
Esta Liga de usuario ha denunciado desde hacía varios meses, algunas irregularidades en la 
prestación del servicio en la ciudad.
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El lunes 12 de mayo de 2014, en el corregimiento 
de Buenavista, cuatro hombres fuertemente 
armados y vesƟ dos de civil, irrumpieron en la 
casa de Wilson Hernando Guanga Nastacuas 
indígena Awá, y le dispararon directamente. 
Uno de los impactos llegó a su cabeza y los otros 
tres fueron a la altura de su pecho. 

Wilson Hernando, tenía 28 años, pertenecía 
al Resguardo Indígena Awá de Ñambí Piedra 
Verde de la comunidad el Cerro, era guardia 
indígena en el acompañamiento de las familias 
indígenas que se encuentran en situación de 
desplazamiento. También fuera un integrante 
acƟ vo en las mingas de pensamiento del 
Resguardo. 

Wilson falleció instantáneamente, dejando a tres 
niños huérfanos y una viuda. Cabe resaltar que a 
menos de 100 metros existe una base de control 
militar instalado por el Ejército Nacional, pero 
ninguno de los soldados que se encontraban 
en el lugar reaccionó para lograr la captura de 
los asesinos. Después de hacer el llamado a la 
autoridad competente para que cumplieran 
como lo esƟ pula la ley con el levantamiento 
del cuerpo, las enƟ dades manifestaron “que 
no habían las condiciones para realizar el 
procedimiento”; ante la negaƟ va, la guardia 
indígena del Resguardo de Ñambí Piedra Verde 
haciendo uso de su autonomía llevó a cabo el 
levantamiento. 

Días antes del homicidio, el gobernador 
Indígena del resguardo Ñambí Piedra Verde, 
la guardia indígena y líderes del pueblo Awá 
fueron vícƟ mas de amenazas, retenciones, 
seguimientos y persecuciones por parte de 
grupos armados ilegales que se encuentran 
apostados al lado y lado de la carretera que 
conduce a la vía Junín -Barbacoas. 

Wilson Hernando Guanga 
Nastacuas 

Pueblo Indígena Awá – Resguardo 
indígena Ñambí Piedra Verde de 

la comunidad el Cerro 
Barbacoas – Nariño

Había denunciado amenazas: Sí
Presunto Responsable: Paramilitares

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Resguardo 

indígena Awá de Ñambí Piedra Verde 
de la comunidad el Cerro 
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Pablo Emilio Aponte, subgerente de Empresas 
Municipales de Cartago y DirecƟ vo de 
SINTRAEMSDES fue asesinado en un acto sicarial 
en el que también fueron heridos su esposa 
Teresa Gallo con uno de sus hijos, Alejandro 
Aponte Gallo de 15 años.

El líder sindical, su esposa e hijo fueron baleados 
por dos pistoleros motorizados quienes los 
atacaron la noche del viernes 16 de mayo, en 
momentos que salían de su casa ubicada en 
un sector residencial del municipio de Cartago, 
al norte del Valle. La pareja de esposos son 
empleados de las Empresas Municipales de 
Cartago, Emcartago.

Fuentes policiales que atendieron el caso, 
explicaron que el atentado perpetrado a las 
8:30 de la noche con pistolas nueve milímetros, 
causó la muerte del señor Aponte, debido a 
los impactos de bala que recibió en la cabeza; 
mientras que su hijo se debate entre la vida y 
la muerte, a raíz de una bala incrustada en el 
cráneo. La señora Gallo está a salvo, pese a 
tener una herida en el pómulo. 

Ese atentado criminal se suma a otro ocurrido 
el pasado 17 de marzo, en el que sicarios 
atacaron a Carlos Andrés ManƟ lla Soto, también 
empleado de Emcartago, donde se desempeña 
como jefe de sistemas. De esa manera son tres 
los trabajadores de Emcartago que sufrieron 
ataques sicariales en menos de dos meses, que 
ya dejan un muerto, dos heridos y decenas de 
empleados atemorizados.

Estos atentados ocurren en medio del proceso 
de intervención que realizó la Superintendencia 
de Servicios Públicos Domiciliarios, desde el 
pasado 18 marzo, debido a malos manejos 
operaƟ vos y fi nancieros. El modus operandi 
de los delincuentes ha sido similar tanto en el 
ataque al jefe de sistemas, como en el reciente 
caso de los esposos Aponte Gallo: Sicarios 
motorizados, armados con pistolas y abordan a 
sus vícƟ mas en sus casas.

Pablo Emilio Aponte
Sindicato de Trabajadores y 

Empleados de Servicios Públicos, 
Corporaciones Autónomas, 
InsƟ tutos Descentralizados 

y Territoriales De Colombia - 
SINTRAEMSDES.

Cartago – Valle del Cauca

Había denunciado amenazas: Sí
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Sindicato 

de Trabajadores y Empleados de 
Servicios Públicos, Corporaciones 

Autónomas, InsƟ tutos 
Descentralizados y Territoriales De 

Colombia – SINTRAEMSDES 
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El 17 de junio, José Arlex Avendaño Arango, 
quien hacía parte del Consejo Municipal de 
Desarrollo Rural de San Pedro y presidente de 
la Junta de Acción Comunal de la vereda La Siria 
fue asesinado por sicarios que le propinaron 
nueve impactos de bala, poco después de haber 
salido de la vereda La Siria en donde residía con 
su familia. Su esposa quien iba de parrillera en 
la motocicleta que se desplazaban, resultó ilesa.

Los pistoleros lo interceptaron cuando se 
movilizaba hacia la cabecera municipal, sobre 
la vía que de Tuluá conduce al corregimiento 
las Esmeraldas, cerca del paraje conocido como 
Loma Redonda.

Avendaño era presidente de la junta de acción 
comunal de La Siria, miembro de la Asociación 
de Trabajadores Campesinos del Valle del 
Cauca - ASTRACAVA, del Consejo Municipal 
de Planeación, del Comité Municipal de 
EstraƟ fi cación y del Comité de Desarrollo Rural 
San Pedro.

Según Jenny Morales, prima del líder “no tenía 
enemigos, pues era agricultor y se dedicaba 
solamente a su trabajo en su pequeña fi nca, en 
donde vivía en compañía de su esposa y sus dos 
hijos”.

Si bien no se tenía conocimiento de amenazas, las 
presiones contra líderes sociales y campesinos 
en el municipio de Tuluá son bien conocidas por 
las autoridades, debido a la presencia de varios 
grupos armados ilegales que controlan la región 
y el uso de los recursos públicos. 

José Arlex Avendaño 
Arango

Junta de Acción comunal de La 
Siria 

Consejo Municipal de Desarrollo 
Rural de San Pedro.

Tuluá - Valle

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Junta de Acción 

comunal de La Siria  - ASTRACAVA
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Desde el 3 de enero de 2014, en la ciudad de 
Barranquilla, desapareció Mario Arenas Peña, 
líder defensor de comunidades desplazadas. 
Durante todo el año pasado, Mario Arenas Peña, 
parƟ cipó en todos los eventos programados y 
realizados por Marcha PatrióƟ ca, tanto a nivel 
departamental como nacional. Se destacó como 
defensor de los derechos de los campesinos y 
desplazados asentados en los predios Cuba, Lote 
4  y Tamarindo, terrenos  que han sido tomados 
por paramilitares y objeto de desalojos ilegales, 
moƟ vo por el cual  los campesinos se vieron 
obligados a tomarse la iglesia de Chiquinquirá 
una de las acciones de mayor trascendencia 
realizadas en el mes julio de 2013, y en donde el 
señor Arenas se destacó por su acƟ va solidaridad 
con los campesinos y desplazados.

Mario Arenas Peña
Comunidad de desplazados 

asentados en los predios Cuba, 
Lote 4  y Tamarindo

Barranquilla - AtlánƟ co

Había denunciado amenazas: No
Presunto Responsable: Desconocidos

Proceso social y/o de derechos 
humanos afectado: Comunidad de 

desplazados asentados en los predios 
Cuba, Lote 4  y Tamarindo

DESAPARECIDOS
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Según el registro realizado por el Sistema 
de Información sobre Agresiones contra 
Defensores y Defensoras de Derechos 
Humanos -SIADDHH- del Programa 
No Gubernamental de Protección a 
defensores y defensoras de derechos 
humanos - Somos Defensores2, durante 
los primeros seis meses del 2014, 
194 defensores y defensoras fueron 
vícƟ mas de algún Ɵ po de agresión que 
puso en riesgo su vida e integridad y 
obstaculizó la labor legíƟ ma y legal de 
defensa de los derechos humanos en 
Colombia.

AGRESIONES INDIVIDUALES

En el primer semestre, se registra un 
incremento aproximado del 20% en 
las agresiones individuales contra 
defensores(as) en relación con el mismo 
periodo en 2013. Entre enero y junio de 
2013 el Sistema de Información reportó 
154 defensores agredidos; en 2014 en 
el mismo periodo, fueron 194 los casos. 

Al referirnos a la ocurrencia de estas 
agresiones por mes, vemos que el 

Informe Enero – Junio 2014
Sistema de Información sobre Agresiones contra 

Defensores y Defensoras de Derechos Humanos en 
Colombia - SIADDHH

2 Este Sistema registra información conocida directamente 
por el Programa Somos Defensores y por fuente directa 
con las Organizaciones Sociales y Organizaciones No 
Gubernamentales que reportan casos al Programa.
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mayor número de casos registrados se 
presentaron en enero de 2014 con 49 
agresiones y mayo con 38 agresiones; 

El ambiente para la defensa de los 
derechos humanos en Colombia 
durante el primer semestre de 
2014 estuvo atravesado por la 
reacomodación de fuerzas políƟ cas 

Con relación a las agresiones 
por sexo, se Ɵ ene que, de los 
194 defensores agredidos entre 
enero y junio en el 2014, el 81% 
fueron hombres y el 19% fueron 
mujeres. 

luego están los meses de febrero, marzo 
y abril con 28 agresiones, y fi nalmente 
junio con 23 agresiones.

entorno a las elecciones legisla  vas y 
presidenciales, en las cuales no solo 
se dio un pulso evidente entre las 
intensiones de paz y la propuesta de 
conƟ nuidad de la guerra. También fue 
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un factor determinante la polarización 
ante la aparición de un parƟ do políƟ co 
que recoge públicamente las banderas 
de la extrema derecha en Colombia: 
El Centro DemocráƟ co, abiertamente 
contrario a la defensa de los derechos 
humanos y la paz negociada. 

Esta nueva fuerza políƟ ca consiguió la no 
despreciable cifra de 21 representantes 
en el parlamento colombiano (segunda 
en número de senadores después 
de la Unidad Nacional – coalición de 
tres parƟ dos políƟ cos que apoyan 
al Presidente Santos -) y un caudal 
importante de votos en la carrera 
presidencial (6.905.001 de votos o el 
45% de la votación) a favor del candidato 
Oscar Iván Zuluaga. Esta derecha 
colombiana, aboga por la salida militar 
al confl icto y el retorno de las políƟ cas 
ya conocidas durante la administración 
del Ex - Presidente Álvaro Uribe Vélez 
entre 2002 y 2010, quien a propósito, 
también fue electo como senador por 
el Centro DemocráƟ co para el próximo 
periodo legislaƟ vo.

La aparición de este nuevo actor 
políƟ co trajo como consecuencia una 
polarización importante de la opinión 
pública y en general de la ciudadanía. 
Fue allí donde los movimientos 
sociales y organizaciones defensoras 
de los derechos humanos jugaron 
un papel importante en la conƟ enda 
electoral al impulsar la necesidad de 
la salida negociada al confl icto y la 
conƟ nuidad del proceso de paz con las 
FARC; situación que arrojó un voto de 
opinión signifi caƟ vo a favor de la paz 
y que electoralmente fue capitalizado 

por el hoy reelecto presidente Juan 
Manuel Santos. Sin embargo el gran 
reto actual, no solo del presidente 
reelecto con votos, no favorables a de 
su gesƟ ón sino en contra de la guerra, 
y de los colombianos y colombianas, es 
despolarizar un país que busca salir del 
confl icto. 

El escenario para los defensores y 
defensoras de DDHH en Colombia 
durante estos 6 meses también se vio 
marcado por las nuevas protestas 
campesinas que ya en 2013 habían 
generado una situación de crisis para 
el gobierno y la población del sector 
agrario en Colombia, como lo plasmó 
el informe 2013 de Programa Somos 
Defensores “D de Defensa”. En 2014, los 
impactos de las protestas fueron mucho 
menores pero son una señal de que los 
compromisos suscritos por el gobierno 
aún están lejos de materializarse por 
completo.

Otro de los temas que ha generado gran 
preocupación entre organizaciones 
defensoras de derechos humanos y 
agencias internacionales que trabajan 
el mismo tema en Colombia, es que 
a parƟ r del 15 de agosto de 2014, se 
abre una puerta para que quienes 
hayan cumplido con los requisitos 
establecidos en la Ley de JusƟ cia y Paz 
(Ley 975), puedan quedar en libertad, 
es decir, que el próximo 15 de agosto es 
la “Hora Cero” para que inicie la salida 
de paramilitares de las cárceles. Si 
bien la insƟ tucionalidad representada 
en la Fiscalía General de la Nación y 
otras enƟ dades responsables, no ven 
en este evento una situación de riesgo 
para vicƟ mas y líderes sociales, la 
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perspecƟ va de estos desde las regiones 
donde delinquieron los paramilitares, 
es otra.

Existe un temor generalizado a que 
estos ex paramilitares salgan a las 
calles y conƟ núen con sus acƟ vidades 
delicƟ vas o peor aún, busquen venganza 
y represalias contra quienes declararon 
en su contra, con el agravante de que 
existen serios indicios de que muchos 
de estos paramilitares conƟ nuaron 
delinquiendo desde las cárceles y 
guardan una estrecha relación con 
las llamadas Bandas Criminales 
Emergentes o BACRIM que aún azotan 

varias regiones del país. Zonas como el 
Sur de Córdoba, Bajo Cauca AnƟ oqueño, 
Medellín y el valle de Aburrá, norte 
de Urabá, Magdalena Medio, Valle 
del Cauca y Cesar se encuentran 
dentro de las regiones donde podrían 
retornar estos excombaƟ entes. Hasta 
el momento no se Ɵ ene un número 
exacto sobre cuántos paramilitares 
saldrán de las cárceles, pero lo cierto es 
que es un riesgo latente que debe ser 
analizado por el gobierno nacional para 
evitar nuevos brotes de violencia contra 
vícƟ mas, líderes sociales y defensores 
de DDHH.

“Los defensores(as) y líderes comunales, indígenas, de 
víc  mas, y de res  tución de  erras fueron el blanco 

común de las agresiones en el primer semestre de 2014.”

En el periodo de Ɵ empo que comprende 
este informe, se recopiló información 
que da cuenta de siete Ɵ pos de agresión 
contra defensores y defensoras de 
derechos humanos en Colombia: 

asesinatos, atentados, amenazas, 
detenciones arbitrarias, uso arbitrario 
del sistema penal, desaparición y robo 
de información.

AGRESIONES SEGÚN TIPO DE VIOLENCIA

“Los defensores(as) y líderes comunales, indígenas, de
víc  mas, y de res  tución de  erras fueron el blanco 

común de las agresiones en el primer semestre de 2014.”
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En el presente semestre las cifras de 
homicidios bajaron; entre 2013 y 2014 
denotamos una disminución del 18% 
en los homicidios. Se pasó de 37 casos 
reportados en el primer semestre de 
2013 a 30 defensores, defensoras, 

“En promedio, entre enero y junio de 2014, 
Cada día fue agredido un defensor(a) y cada 6 días fue 

asesinado uno(a) de ellos(as)”

“En promedio, entre enero y junio de 2014,
Cada día fue agredido un defensor(a) y cada 6 días fue

asesinado uno(a) de ellos(as)”

líderes o lideresas sociales asesinados 
en los seis primeros meses de 2014.  A 
conƟ nuación, reseñamos sus nombres, 
como reconocimiento a su labor, para 
que no sean olvidados y se haga jusƟ cia: 

Asesinato de defensores(as)



40



41



42



43

De los 30 asesinatos, el 100% corres-
pondieron a hombres. Cauca y Valle 
del Cauca son los departamentos que 
registran mayor número de defensores 
asesinados con 4 líderes asesinados cada 
uno. Le siguen Bogotá D.C. y AtlánƟ co 
con 3; Putumayo, Magdalena y Norte 
de Santander con 2; y AnƟ oquia, Bolívar, 
Caquetá, Casanare, Chocó, Huila, Nariño, 
Risaralda y Santander con 1 caso de 
homicidio respecƟ vamente. De estos 
30 homicidios, en 18 de ellos nuestras 
fuentes confi rman que, los defensores 
habían denunciado amenazas antes su 
asesinato; parƟ cularmente en 4 casos 
los homicidios se dieron 24 o 48 horas 
después de la expedición y difusión de 
un panfl eto amenazante en su lugar de 
trabajo o residencia. 

Igualmente de los 30 homicidios, 24 de 
ellos se realizaron con armas de fuego, 3 
con arma blanca, y 3 casos producto de 
golpes con objetos contundentes. En 5 
casos según los reportes recibidos por el 
Programa, fue evidente que los cuerpos de 
los defensores asesinados, presentaban 
signos de tortura. 

Una situación preocupante es que 3 de 
los defensores de derechos humanos 
asesinados en este semestre, contaban 
con medidas de protección vigentes 
proporcionadas por la UNP o la Policía 
Nacional y fueron asesinados a pesar 
de tener dichas medidas. 

Siguen siendo evidentes los altos 
niveles de planeación y seguimiento 
de los asesinos. En la gran mayoría de 
casos, se evidencia que los crímenes 
se presentan en las primeras horas de 
la mañana o en altas horas de la noche 
cuando los líderes salen hacia su trabajo 
o regresan de él. 

Igualmente vale la pena señalar que en 
muchos de los casos de homicidio, los 
hijos, hermanos, padres o amigos de los 
defensores(as) siguen siendo agredidos; 
esta misma situación fue detectada 
en nuestros análisis de los años 2012 
y 2013.  Los líderes y defensores(as) 
con mayor número de asesinatos 
fueron los líderes Comunales (8 casos), 
Campesinos (7 casos),  e indígenas (6 
casos).

“Producto de estos 30 defensores(as) asesinados(as), 30 procesos campesinos, 
comunales, indígenas, sindicales,  de víc  mas, de  erras y comunales, culturales 

y juveniles pierden a un líder, su formación, su experiencia y reconocimiento.”

Amenazas Individuales

En el periodo enero – junio de 2014 se 
registraron 105 defensores y defensoras 
amenazados(as) en todo el país. De los 
presuntos responsables de las amenazas 
en este semestre encontramos que los 
grupos paramilitares registran 80 casos, 
actores desconocidos cuentan con 21 
casos e insƟ tuciones de seguridad del 

Estado (Ejército y PONAL) aparecen con 
9 casos de presunta responsabilidad. 
Llama la atención que algunos grupos 
paramilitares o BACRIM que se supone 
ya se encontraban desarƟ culados por 
parte del Estado (ERPAC, Ejército AnƟ  
resƟ tución,  Autodefensas Gaitanistas) 
Ɵ enen una representación signifi caƟ va 
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en la presunta responsabilidad de las 
amenazas contra defensores.

Igualmente los defensores que registran 
mayor número de amenazas son aquellos 
suscritos a ONG´s de DDHH con 35 casos 
y líderes campesinos con 18 casos. Por 
otra parte las zonas que registran mayor 
número de amenazas son Valle del cauca 
con 21 casos, Caquetá con 20 casos, 
Santander con 17 casos, AtlánƟ co con 12 
casos, AnƟ oquia con 9 casos, Sucre con 6 
casos, y Huila y Bogotá D.C. con 4 casos 
respecƟ vamente.  

Resaltamos la situación de Caquetá 
donde la mayoría de líderes y defensores 
amenazados pertenecen a procesos 
campesinos y liderazgo de población 
desplazada. Igualmente es importante 
señalar que 27 de los 105 casos de 
amenaza corresponden a defensoras de 
derechos humanos mayormente de los 
departamentos de AtlánƟ co, Valle del 
Cauca, Santander y Bolívar.

En comparación con el mismo periodo 
del presente informe en 2013, señalamos 
un incremento del 19% en las amenazas 
contra líderes sociales y defensores de 
derechos humanos.

Detenciones Arbitrarias y Uso 
Arbitrario del Sistema Penal

El incremento de este Ɵ po de 
agresiones (Detenciones arbitrarias 
33%; Uso arbitrario del Sistema Penal o 
Judicializaciones 28%) en comparación 
con el mismo periodo de 2013, fue una 
tendencia idenƟ fi cada en el Informe Final 
2013 del Programa Somos Defensores 
“D de Defensa” a raíz de la intensa 
persecución contra los movimientos 
campesinos de diversos sectores agrarios 
que se movilizaron en protesta contra las 
políƟ cas gubernamentales para el sector. 
Como podemos ver, al menos a parƟ r de 
los casos registrados por el SIADDHH, esta 
tendencia permanece en los primeros 6 
meses de 2014. 
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Sobre los responsables o perpetradores 
de las 194 agresiones que se presentaron 
entre enero y junio de 2014, el SIADDHH 
registra como presuntos autores, en la 
mayoría de los casos a Paramilitares con 
97 casos (50%), mientras en 61 casos 
corresponde a Desconocidos (31%). 
Es considerable el incremento de las 
agresiones desde grupos paramilitares 
contra defensores, defensoras, líderes y 
organizaciones sociales y de DD.HH. ya 
que en el mismo periodo en 2013 los 
paramilitares contaban con un 45% de 
presunta parƟ cipación en estos hechos. 

Los miembros de fuerzas de seguridad 
del Estado (Ejército Nacional, Policía, 
SIJIN, Fiscalía entre otros) aparecen 
registrados en 31 casos con presunta 
responsabilidad en las agresiones. Las 
guerrillas de las FARC y el ELN aparecen 
en 5 casos con responsabilidad en las 
agresiones, que vale la pena señalar, 
dos de ellas son homicidios. 

ZONAS DE AGRESIÓN

Frente a las zonas donde registramos 
mayor número de agresiones en este 
semestre señalamos, en comparación 
con nuestros registros del mismo 
periodo en 2013, el incremento de 
casos en el departamento de Valle del 
Cauca (paso de 17 a 34 casos), seguida 
de Santander (paso de 18 a 25 casos) 
y AtlánƟ co (paso de 11 a 17 casos). 
En el caso de Santander y Valle del 
Cauca estos departamentos habían 
mantenido, en periodos anteriores, un 

número similar de casos de agresión, 
sin embargo en este periodo registran 
un importante incremento. 

Igualmente señalamos con preocu-
pación un incremento signifi caƟ vo en 
el número de agresiones registradas 
en los departamentos de Caquetá (21 
casos), y Sucre y Tolima (10 casos). 
Estos departamentos no habían regis-
trado niveles tan altos de agresión en 
periodos semestrales anteriores. 

También se evidencia la disminución 
del registro de casos de agresión en 
Bogotá, AnƟ oquia y Cauca.

Si bien el registro semestral y anual 
realizado por el SIADDHH siempre arroja 
departamentos con una concentración 
importante de agresiones, en el 
presente reporte enero – junio 2014 
Ɵ ene una tendencia diferente. Para 
este periodo de Ɵ empo analizado 

Una conclusión clave del presente 
registro semestral, es que se 
presentaron agresiones en un mayor 
número de departamentos; pasamos 
de 20 departamentos registrados en 
2013, a 25 departamentos registrados 
entre enero – junio de 2014. Si bien 
se puede aducir este fenómeno a 
que existe una mayor capacidad del 
SIADDHH para recopilar información, 
es también importante recalcar que la 
agresión contra los defensores de ddhh 
en departamentos poco visibles, se 
hace cada vez más evidente.
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A manera de conclusión, a parƟ r del análisis de las cifras del Sistema de Información sobre 
Agresiones a Defensores y Defensoras de Dere-chos Humanos -SIADDHH- del primer 
semestre de 2014, desde el Programa Somos Defensores se concluye que:

Si bien, el ambiente políƟ co favorable a imaginar una salida políƟ ca al confl icto armado en 
el país, supondría una mejora en relación con los derechos humanos en muchos territorios; 
las cifras indican que persisten los riesgos y la violencia contra las personas que defi enden 
derechos de sus comunidades y ejercen un liderazgo social.

Paradójicamente este informe da cuenta de lo posiƟ vo que implica la disminución en el 18% 
de los asesinatos frente al mismo periodo del año anterior, pero también  lo negaƟ vo que 
encierra el hecho de que el 60% (18 casos) de las personas asesinadas, habían manifestado 
estar siendo amenazadas, signifi cando que si esas advertencias hubieran sido atendidas, se 
hubieran podido proteger y evitar el sacrifi cio de sus vidas. Se resalta que varios de estos 
defensores tenían medidas de protección de la UNP como chalecos anƟ balas y celulares. Ante 
semejantes contextos es posible creer que éstas “medidas” sirvan para salvar la vida?

CONCLUSIONES GENERALES

1

1

2

Tal como se advirƟ ó en los informes anteriores, la acción deliberada de los agresores contra 
estos líderes y defensores, se hace frecuentemente en el siƟ o de sus residencias o muy cerca 
de ellas, afectando en muchas ocasiones a sus familias, donde, incluso siguen muriendo 
también sus esposas. En el presente registro, el 15% de los casos de homicidios, ocurrieron 
dentro de sus residencias o muy cerca de ellas.

Se destaca posiƟ vamente que, de acuerdo a las cifras, las agresiones contra la mujeres 
disminuyeron, al menos en los registros a los que tuvo acceso el SIADDHH: sobre las agresiones 
en general, en el primer semestre de 2013, de los 154 casos, 44 (28%) fueron contra mujeres, 
en tanto en 2014, éstas representaron el 19% (37 casos). En relación a homicidios en los 
primeros seis meses del año anterior se registraron 5 casos y en los de 2014, por fortuna, no 
se Ɵ enen registros.

5

4

Sigue siendo una constante invariable, desde que se está haciendo monitoreo a las agresiones 
contra líderes y defensores/as de derechos humanos, que las cifras más altas de  agresión son 
las amenazas contra la vida. Así las cosas, en el primer semestre del 2014, se mantuvo el 
porcentaje entre el 55 y 54%.

3


